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Salmo 24 (Numeración de la Liturgia de las Horas)
     ORACIÓN POR TODA CLASE DE NECESIDADES
I

  A tí, Señor, levanto mi alma;

Dios mío, en ti confío,

no quede yo defraudado,

que no triunfen de mí mis enemigos;

pues los que esperan en ti no quedan defraudados,

mientras que el fracaso malogra a los traidores.

  Señor, enséñame tus caminos,

instrúyeme en tus sendas,

haz que camine con lealtad;

enséñame, porque tu eres mi Dios y Salvador.

  Recuerda, Señor, que tu ternura

y tu misericordia son eternas.

Acuérdate de mi con misericordia,

por tu bondad, Señor.

  El Señor es bueno, es recto,

y enseña el camino a los pecadores;

hace caminar a los humildes con rectitud,

enseña su camino a los humildes.

  Las sendas del Señor son misericordia y lealtad

para los que guardan su alianza y sus mandatos.

Por el honor de tu nombre, Señor,

perdona mis culpas, que son muchas.

                     II

  ¿Hay alguien que tema al Señor?

Él le enseñará el camino escogido:

su alma vivirá feliz,

su descendencia poseerá la tierra.

  El Señor se confía con sus fieles

y les da a conocer su alianza.

Tengo los ojos puestos en el Señor,

porque él saca mis pies de la red.

  Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí,

que estoy solo y afligido.

Ensancha mi corazón oprimido 

y sácame de mis tribulaciones.

  Mira mis trabajos y mis penas

y perdona todos mis pecados;

mira cuántos son mis enemigos,

que me detestan con odio cruel.

  Guarda mi vida y líbrame,

no quede yo defraudado de haber acudido a ti.

La inocencia y la rectitud me protegerán,

porque espero en ti.

  Salva, oh Dios, a Israel

de todos sus peligros.

Salmo 40
Oración de un enfermo

Dichoso el que cuida del pobre y desvalido; 

en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor  

El Señor lo guarda y lo conserva en vida, 

para que sea dichoso en la tierra, 

y no lo entrega a la saña de sus enemigos.  

El Señor lo sustenta en el lecho del dolor, 

calmará los dolores de su enfermedad.  

Yo dije: " Señor, ten misericordia, 

sáname, porque he pecado contra ti. "  

Mis enemigos me desean lo peor:  

" A ver si se muere, y se acaba su apellido. "  

El que viene a verme habla con fingimiento, 

disimula su mala intención, 

y, cuando sale afuera, la dice.  

Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí, 

hacen cálculos siniestros:  

"Padece un mal sin remedio, 

se acostó para no levantase. "  

Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba, 

que compartía ni pan, es el primero en traicionarme.  

Pero tú, Señor, apiádate de mí, 

haz que pueda levantarme, 

para que yo les de su merecido.  

En esto conozco que me amas: 

en que mi enemigo no triunfa de mí.  

A mí, en cambio, me conservas la salud, 

me mantienes siempre en tu presencia.  

Bendito el Señor, Dios de Israel, 

ahora y por siempre. Amén, amén. 
Salmo 41  
Como busca la cierva corrientes de agua, 

así mi alma te busca a ti, Dios mío;

tiene sed de Dios, 

del Dios vivo:

¿cuándo entraré a ver 

el rostro de Dios?  

Las lágrimas son ni pan 

noche y día, 

mientras todo el día me repiten: 

"¿ dónde está tu Dios ?"  

Recuerdo otros tiempos,

y desahogo mi alma conmigo:

cómo marchaba a la cabeza del grupo, 

hacia la casa de Dios, 

entre cantos de júbilo y alabanza, 

en el bullicio de la fiesta.  

¿Por qué te acongojas, alma mía,

por qué te me turbas?

Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

" Salud de mi rostro, Dios mío. "  

Cuando mi alma se acongoja, 

te recuerdo desde el Jordán y el Hermón

y el Monte Menor  

Una sima grita a otra sima 

con voz de cascadas: 

tus torrentes y tus olas me han arrollado.  

De día el Señor me hará misericordia, 

de noche cantaré la alabanza 

del Dios de mi vida.  

Diré a Dios: " Roca mía, 

¿por qué me olvidas?  

¿Por qué voy andando, sombrío, 

hostigado por mi enemigo? ".  

Se me rompen los huesos

por las burlas del adversario; 

todo el día me preguntan: 

"¿ Dónde está tu Dios ?"  

¿Por qué te acongojas, alma mía, 

por qué te me turbas?  

Espera en Dios, que volverás a alabarlo: 

" Salud de mi rostro, Dios mío. " 
Salmo 42  
Deseo del templo  
Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa 

contra gente sin piedad, 

sálvame del hombre traidor y malvado.  

Tú eres mi Dios y protector,

¿por qué me rechazadas?,

¿por qué voy andando sombrío, hostigado por mi enemigo?  

Envía tu luz y tu verdad: 

que ellas me guíen 

y me conduzcan hasta tu monte santo, 

hasta tu morada  

Que yo me acerque al altar de Dios, 

al Dios de mi alegría; 

que te de gracias al son de la cítara, 

Dios, Dios mío.  

¿Por qué te acongojas, alma mía, 

¿por qué te me turbas?  

Espera en Dios, que volverás a alabarlo:  

" Salud de mi rostro, Dios mío. " 
Salmo 50
MISERICORDIA, DIOS MÍO
  Misericordia, Dios mío, por tu bondad,

por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito,

limpia mi pecado.

  Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces.

  En la sentencia tendrás razón,

en el juicio resultarás inocente.

Mira, en la culpa nací,

pecador me concibió mi madre.

  Te gusta un corazón sincero,

y en mi interior me inculcas sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

lávame: quedaré más blanco que la nieve.

  Hazme oír el goza y la alegría,

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta de mi pecado tu vista,

borra en mí toda culpa.

  Oh Dios, crea en mí un corazón puro,

renuévame por dentro con espíritu firme;

no me arrojes lejos de tu rostro,

no me quites tu santo espíritu.

  Devuélveme la alegría de tu salvación,

afiánzame con espíritu generoso:

enseñaré a los malvados tus caminos,

los pecadores volverán a ti.

  Líbrame de la sangre, oh Dios,

Dios, Salvador mío,

y cantará mi lengua tu justicia.

Señor, me abrirás los labios,

y mi boca proclamará tu alabanza.

  Los sacrificios no te satisfacen:

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;

un corazón quebrantado y humillado,

tú no lo desprecias.

  Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

reconstruye las murallas de Jerusalén:

entonces aceptarás los sacrificios rituales,

ofrendas y holocaustos,

sobre tu altar se inmolarán novillos.

Salmo 56
ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO
  Misericordia, Dios mío, misericordia,

que mi alma se refugia en ti;

me refugio a la sombra de tus alas

mientras pasa la calamidad.

  Invoco al Dios altísimo,

al Dios que hace tanto por mí:

desde el cielo me enviará la salvación,

confundirá a los que ansían matarme,

enviará su gracia y su lealtad.

  Estoy echado entre leones

devoradores de hombres;

sus dientes son lanzas y flechas,

su lengua es una espada afilada.

  Elévate sobre el cielo, Dios mío,

y llene la tierra tu gloria.

  Han tendido una red a mis pasos

para que sucumbiera;

me han cavado delante una fosa,

pero han caído en ella.

  Mi corazón está firme, Dios mío,

mi corazón está firme.

Voy a cantar y a tocar;

despierta, gloria mía;

despertad, cítara y arpa;

despertaré a la aurora.

  Te daré gracias ante los pueblos, Señor;

tocaré para ti ante las naciones:

por tu bondad, que es más grande que los cielos;

por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.

  Elévate sobre el cielo, Dios mío,

y llene la tierra tu gloria.

Salmo 91
Alabanza del Dios creador
Es bueno dar gracias al Señor

y tañer para tu nombre, 0h Altísimo

proclamar por la mañana tu misericordia

y de noche tu fidelidad,

con arpas de diez cuerdas y laúdes,

sobre arpegios de cítaras.

Tus acciones, Señor, son mi alegría,

y mi júbilo, las obras de tus manos.

¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

qué profundos tus designios!

El ignorante no los entiende

ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados

y florezcan los malhechores,

serán destruidos para siempre.

Tú, en cambio, Señor,

eres excelso por los siglos.

Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

los malhechores serán dispersados;

pero a mí me das la fuerza de un búfalo

y me unges con aceite nuevo.

Mis ojos despreciarán a mis enemigos.

El justo crecerá como la palmera,

se alzará como cedro del Líbano;

plantado en la casa del Señor,

crecerá en los atrios de nuestro Dios. 

en la vejez seguirá dando fruto

y estará lozano y frondoso;

para proclamar que el Señor es justo,

que en mi Roca no existe la maldad. 
Salmo 102  
Himno a la misericordia de Dios  
I 
Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios.  

El perdona todas tus culpas

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura; 

él sacia de bienes tus anhelos, 

y como un águila se renueva tu juventud.  

El Señor hace justicia 

y defiende a todos los oprimidos; 

enseñó sus caminos a Moisés, 

y sus hazañas a los hijos de Israel.  

II  
El señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia; 

no está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo; 

no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas.  

Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre sus fieles; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos.  

Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles; 

porque él conoce nuestra masa, 

se acuerda de que somos barro.  

Los días del hombre duran lo que la hierba, 

florecen como flor del campo, 

que el viento la roza, y ya no existe, 

su terreno no volverá a verla.  

III  

Pero la misericordia del Señor dura siempre, 

su justicia pasa de hijos a nietos: 

para los que guardan la alianza 

y recitan y cumplen sus mandatos.  

El Señor puso en el cielo su trono, 

su soberanía gobierna el universo. 

Bendecid al Señor, ángeles suyos, 

poderosos ejecutores de sus órdenes, 

prontos a la voz de su palabra.  

Bendecid al Señor, ejércitos suyos, 

servidores que cumplís sus deseos. 

Bendecid al Señor, todas sus obras, 

en todo lugar de su imperio.  

¡Bendice, alma mía, al Señor! 
Salmo 118, 1-8
MEDITACIÓN SOBRE LA PALABRA DE DIOS
REVELADA EN LA LEY.
I
  Dichoso el que con vida intachable,

camina en la voluntad del Señor;

dichoso el que, guardando sus preceptos,

lo busca de todo corazón;

el que, sin cometer iniquidad,

anda por sus senderos.

  Tú promulgas tus decretos

para que se observen exactamente.

Ojalá esté firme mi camino,

para cumplir tus consignas;

entonces no sentiré vergüenza

al mirar tus mandatos.

  Te alabaré con sincero corazón

cuando aprenda tus justos mandamientos.

Quiero guardar tus leyes exactamente,

tú, no me abandones.

Salmo 118, IX-16  

II  
¿Cómo podrá un joven andar honestamente?  

Cumpliendo tus palabras.  

Te busco de todo corazón, 

no consientas que me desvíe de tus mandamientos.  

En mi corazón escondo tus consignas,  

así no pecaré contra ti.  

Bendito eres, Señor,  

enséñame tus leyes.  

Mis labios van enumerando  

los mandamientos de tu boca; 

mi alegría es el camino de tus preceptos,  

más que todas las riquezas.  

Medito tus decretos, 

y me fijo en tus sendas; 

tu voluntad es mi delicia, 

no olvidaré tus palabras. 
Salmo 118,17-24  

III  
Haz bien a tu siervo: viviré  

y cumpliré tus palabras;  

ábreme los ojos, y contemplaré  

las maravillas de tu voluntad;  

soy un forastero en la tierra:  

no me ocultes tus promesas.  

Mi alma se consume, deseando  

continuamente tus mandamientos;  

reprendes a los soberbios,  

malditos los que se apartan de tus mandatos. 

Aleja de mí las afrentas y el desprecio,  

porque observo tus preceptos;  

aunque los nobles se sienten a murmurar de mí,  

tu siervo medita tus leyes;  

tus preceptos son mi delicia,  

tus decretos son mis consejeros. 
Salmo 118,25-III II  

IV  
Mi alma está pegada al polvo:  

reanímame con tus palabras;  

te expliqué mi camino, y me escuchaste:  

enséñame tus leyes;  

instrúyeme en el camino de tus decretos,  

y meditaré tus maravillas.  

Mi alma llora de tristeza,  

consuélame con tus promesas;  

apártame del camino falso,  

y dame la gracia de tu voluntad;  

escogí el camino verdadero,  

deseé tus mandamientos.  

Me apegué a tus preceptos, 

Señor, no me defraudes;  

correré por el camino de tus mandatos  

cuando me ensanches el corazón.  

Salmo 118,33-40  

V  

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes,  

y lo seguiré puntualmente;  

enséñame a cumplir tu voluntad  

y a guardada de todo corazón;  

guíame por la senda de tus mandatos,  

porque ella es mi gozo.  

Inclina mi corazón a tus preceptos,  

y no al interés;  

aparta mis ojos de las vanidades,  

dame vida con tu palabra;  

cumple a tu siervo la promesa  

qué hiciste a tus fieles.  

Aparta de mí la afrenta que temo, 

porque tus mandamientos son amables;  

mira cómo ansío tus decretos: 

dame vida contra tu justicia. 
Salmo 118,41-48  

VI  
Señor, que me alcance tu favor,  

tu salvación según tu promesa:  

así responderé a los que me injurian,  

que confío en tu palabra;  

no quites de mi boca las palabras sinceras,  

porque yo espero en tus mandamientos.  

Cumpliré sin cesar tu voluntad,  

por siempre jamás;  

andaré por un camino ancho,  

buscando tus decretos;  

comentaré tus preceptos ante los reyes,  

y no me avergonzaré.  

Serán mi delicia tus mandatos,  

que tanto amo;  

levantaré mis manos hacia ti  

recitando tus mandatos.  

Salmo 118,49-56  

VII  
Recuerda la palabra que diste a tu siervo,  

de la que hiciste mi esperanza;  

este es mi consuelo en la aflicción:  

que tu promesa me da vida;  

los insolentes me insulta sin parar,  

pero yo no me aparto de tus mandatos.  

Recordando tus antiguos mandamientos,  

Señor, quedé consolado;  

sentí indignación ante los malvados,  

que abandonan tu voluntad;  

tus leyes eran mi canción  

en tierra extranjera.  

De noche pronuncio tu nombre,  

Señor, y, velando, tus preceptos;  

esto es lo que a mí me toca: 

guardar tus decretos. 
Salmo 118,57-64  

VIII  
Mi porción es el Señor; 

he resuelto guardar tus palabras; 

de todo corazón busco tu favor: 

ten piedad de mí, según tu promesa; 

he examinado mi camino, 

para enderezar mis pies a tus preceptos.  

Con diligencia, sin tardanza, 

observo tus mandatos; 

los lazos de los malvados me envuelven, 

pero no olvido tu voluntad; 

a media noche me levanto para darte gracias 

por tus justos mandamientos.  

Me junto con tus fieles, 

que guardan tus decretos; 

Señor, de tu bondad está llena la tierra; 

enséñame tus leyes. 

Salmo 118,65-72  
IX  
Has dado bienes a tu siervo, 

Señor, con tus palabras; 

enséñame a gustar y a comprender, 

porque me fio de tus mandatos; 

antes de sufrir, yo andaba extraviado, 

pero ahora me ajusto a tu promesa.  

Tú eres bueno y haces el bien; 

instrúyeme en tus leyes; 

los insolentes urgen engaños contra mí, 

pero yo custodio tus leyes; 
tienen el corazón espeso como grasa, 

pero ni delicia es tu voluntad.  

Me estuvo bien el sufrir,  

así aprendí tus mandamientos; 

más estimo yo los preceptos de tu boca 

que miles de monedas de oro y plata 

Salmo 118,73-80  


X
Tus manos me hicieron y me formaron: 

instrúyeme para que aprenda tus mandatos; 

tus fieles verán con alegrías 

que he esperado en tu palabra; 

reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos, 

que con razón me hiciste sufrir. 

Que tu bondad me consuele, 

según la promesa hecha a tu siervo; 

cuando me alcance tu compasión, viviré, 

y mi mis delicias serán tu voluntad; 

que se avergüencen los insolentes 

del daño que me hacen; 

yo meditaré tus decretos.  

Vuelvan a mi tus fieles 

que hacen caso de tus preceptos; 

sea mi corazón perfecto en tus leyes, 

así no quedaré avergonzado. 

Salmo 118,81-88  

XI
Me consumo ansiando tu salvación, 

y espero en tu palabra; 

mis ojos se consumen ansiando tus promesas, 

mientras digo: " ¿Cuándo me consolarás? ". 

Estoy como un odre puesto al humo, 

pero no olvido tus leyes.  

¿Cuántos serán los días de tu siervo? 

¿Cuándo has justicia de mis perseguidores?. 

Me han cavado fosas los insolentes, 

ignorando tu voluntad; 

todos tus mandatos son leales, 

sin razón me persiguen, protégeme.  

Casi dieron conmigo en la tumba, 

pero yo no abandoné tus decretos; 

por tu bondad dame vida, 

para que observe los preceptos de tu boca. 

Salmo 118,89-96  

XII  
Contemplación de la palabra de Dios en la ley  

Tu palabra, Señor, es eterna, 

más estable que el cielo; 

tu fidelidad de generación en generación, 

igual que formaste la tierra y permanece; 

por tu mandamiento subsisten hasta hoy, 

porque todo está a tu servicio.  

Si tu voluntad no fuera mi delicia, 

ya habría perecido en mi desgracia; 

jamás olvidaré tus decretos, 

pues con ellos me diste vida; 

soy tuyo, sálvame, 

que yo consulto tus leyes.  

Los malvados me esperaban para perderme, 

pero yo meditada tus preceptos; 

he visto el límite de todo lo perfecto: 

tu mandato se dilata sin término.  

Salmo 118,97-104  

XIII
¡Cuánto amo tu voluntad!: 

todo el día la estoy meditando; 

tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, 

siempre me acompaña; 

soy más docto que todos mis maestros, 

porque medito tus preceptos.  

Soy más sagaz que los ancianos, 

porque cumplo tus leyes; 

aparto mi pie de toda senda mala, 

para guardar tu palabra;

no me aparto de tus mandamientos, 

porque tú me has instruido.  

¡Qué dulce al paladar tu promesa: 

más que miel en la boca! 

Considero tus decretos

y odio el camino de la mentira. 
Salmo 118,105-112  



XIV 
Lámpara es tu palabra para mis pasos,  

luz en mi sendero;  

lo juro y lo cumpliré:  

guardaré tus justos mandamientos;  

¡Estoy tan afligido!  

Señor, dame vida según tu promesa.  

Acepta, Señor, los votos que pronuncio,  

enséñame tus mandatos;  

mi vida está siempre en peligro, 

pero no olvido tu voluntad;  

los malvados me tendieron un lazo,  

pero no me desvié de tus decretos.  

Tus preceptos son mi herencia perpetua,  

la alegría de mi corazón;  

inclino mi corazón a cumplir tus leyes,  

siempre y cabal mente. 

Salmo 118,113-120  



XV 
Dar detesto a los inconstantes  

y amo tu voluntad;  

tú eres ni refugio y mi escudo,  

yo espero en tu palabra;  

apartaos de mí, los perversos,  

y cumpliré tus mandatos, Dios mío.  

Sostenme con tu promesa, y viviré,  

que no quede frustrada mi esperanza;  

dame apoyo, y estaré a salvo,  

me fijaré en tus leyes sin cesar;  

desprecias a los que se desvían de tus decretos,  

sus proyectos son engaño.  

Tienes por escoria a los malvados,  

por eso amo tus preceptos;  

mi carne se estremece con tu temor,  

y respeto tus mandamientos. 

Salmo 118,121-128  

XVI  
Practico la justicia y el derecho, 

no me entregues a mis opresores; 

da fianza en favor de tu siervo, 

que no me opriman los insolentes;

mis ojos se consumen aguardando tu salvación 

y tu promesa de justicia.  

Trata con misericordia a tu siervo, 

enséñame tus leyes; y

o soy tu siervo: dame inteligencia, 

y conoceré tus preceptos; 

es hora de que actúes, Señor: 

han quebrantado tu voluntad.  

Yo amo tus mandatos más que el oro purísimo; 

por eso aprecio tus decretos 

y detesto el camino de la mentira. 

Salmo 118,129-136  

XVII  
Meditación de la palabra de Dios en su ley  
Tus preceptos son admirables, 

por eso los guarda mi alma; 

la explicación de tus palabras ilumina, 

da inteligencia a los ignorantes; 

abro la boca y respiro, 

ansiando tus mandamientos.  

Vuélvete a mí y ten misericordia, 

como es tu norma con los que aman tu nombre; 

asegura mis pasos con tu promesa, 

que ninguna maldad me domine; 

líbrame de la opresión de los hombres, 

y guardaré tus decretos.  

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 

enséñame tus leyes; 

arroyos de lágrimas bajan de mis ojos 

por los que no cumplen tu voluntad. 

Salmo 118,137-144  

XVIII  
Señor, tú eres justo, 

tus mandamientos son rectos; 

has prescrito leyes justas 

sumamente estables; 

me consume el celo, 

porque mis enemigos olvidan tus palabras.  

Tu promesa es acrisolada, 

y tu siervo la ama; 

soy pequeño y despreciable, 

pero no olvido tus decretos; 

tu justicia es justicia eterna, 

tu voluntad es verdadera.  

Me asaltan angustias y aprietos, 

tus mandatos son mi delicia; 

la justicia de tus preceptos es eterna, 

dame inteligencia, y tendré vida.  

Salmo 118,145-152  

XIX  
Te invoco de todo corazón: 

respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; 

a ti grito: sálvame, 

y cumpliré tus decretos; 

me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, 

esperando tus palabras.  

Mis ojos se adelantan a las vigilias, 

meditando tu promesa; 

escucha mi voz por tu misericordia, 

con tus mandamientos dame vida; 

ya se acercan mis inicuos perseguidores, 

están lejos de tu voluntad.  

Tú, Señor, estás cerca, 

y todos tus mandatos son estables; 

hace tiempo comprendí que tus preceptos 

los fundaste para siempre. 

Salmo 118,153-160  

XX 
Mira mi abatimiento y líbrame, 

porque no olvido tu voluntad; 

defiende mi causa y rescátame, 

con tu promesa dame vida; 

Grande es tu ternura, Señor,

con tus mandamientos dame vida;

muchos son los enemigos que me persiguen, 

pero yo no me aparto de tus preceptos; 

viendo a los renegados, sentía asco, 

porque no guardan tus mandatos.  

Mira como amo tus decretos, 

Señor, por tu misericordia dame vida;

el compendio de tu palabra es la verdad, 

y tus justos juicios son eternos. 

Salmo 118,161-168  

XXI  
Los nobles me perseguían sin motivo, 

pero mi corazón respetaba tus palabras; 

yo me alegraba con tu promesa, 

como el que encuentra un rico botín; 

detesto y aborrezco la mentira, 

y amo tu voluntad.  

Siete veces al día te alabo 

por tus justos mandamientos; 

mucha paz tienen los que aman tus leyes, 

y nada los hace tropezar; 

aguardo tu salvación, Señor, 

y cumplo tus mandatos.  

Mi alma guarda tus preceptos 

y los ama intensamente; 

guardo tus decretos, 

y tú tienes presente mis caminos  

Salmo 118,169-176  

XXII 
Que llegue mi clamor a tu presencia, 

Señor, con tus palabras dame inteligencia; 

que mi súplica entre en tu presencia, 

líbrame según tu promesa; 

de mis labios brota la alabanza, 

porque me enseñaste tus leyes.  

Mi lengua canta tu fidelidad, 

porque todos tus preceptos son justos; 

que tu mano me auxilie, 

ya que prefiero tus decretos; 

ansío tu salvación, Señor; 

tu voluntad es mi delicia.  

Que mi alma viva para alabarte, 

que tus mandamientos me auxilien; 

me extravié como oveja perdida: 

busca a tu siervo, que no olvida tus mandatos. 

Salmo 135  
Himno pascual 

I
Da gracias al Señor porque es bueno: 

porque es eterna su misericordia.  

Dad gracias al Dios de los dioses:  

porque es eterna su misericordia.  

Dad gracias al Señor de los señores:

porque es eterna su misericordia.   

Sólo él hizo grandes maravillas:  

porque es eterna su misericordia.  

Él hizo sabiamente los cielos:  

porque es eterna su misericordia.  

El afianzó sobre las aguas la tierra:  

porque es eterna su misericordia.  

Él hizo lumbreras gigantes:  

porque es eterna su misericordia.  

El sol que gobierna el día: 

porque es eterna su misericordia.  

La luna que gobierna la noche: 

porque es eterna su misericordia.  

II  

El hirió a Egipto en sus primogénito:  

porque es eterna su misericordia.  

Y sacó a Israel de aquel país: 

porque es eterna su misericordia.  

Con mano poderosa, con brazo extendido:

porque es eterna su misericordia.   

El dividió en dos partes el mar Rojo:

porque es eterna su misericordia.   

Y condujo por en medio a Israel:

porque es eterna su misericordia.   

Arrojó en el mar Rojo al Faraón:

porque es eterna su misericordia.  

III  

Guió por el desierto a su pueblo: 

porque es eterna su misericordia.  

El hirió a reyes famosos:

porque es eterna su misericordia.   

Dio muerte a reyes poderosos:

porque es eterna su misericordia.  

A Sijón, rey de los amorreos:

porque es eterna su misericordia.   

Y a Hog, rey de Basán:

porque es eterna su misericordia.   

Les dio su tierra en heredad:

porque es eterna su misericordia.   

En heredad a Israel su siervo:

porque es eterna su misericordia.   

En nuestra humillación, se acordó de nosotros:

porque es eterna su misericordia.  

Y nos libró de nuestros opresores:

porque es eterna su misericordia.   

El da alimento a todo viviente:

porque es eterna su misericordia.   

Dad gracias al dios del cielo:

porque es eterna su misericordia.   

LOS SALMOS DE LA MISERICORDIA








